UNA  HISTORIA  ESPANTOSA,

NARRADA     CON    ESTUPOR.
EL NARRADOR REFIERE EL RELATO CON EL OMBLIGO ENCOGIDO.

El narrador, un tuerto abominable de aspecto vil, refería el relato con el ombligo encogido.

Tom Hate, el viejo lobo de mar que tantas veces había hablado de tú a tú a la misma muerte, atendía con su sucia piel, de gallina y sus asquerosos pelos, de punta. El viejo y repugnante marino se sobrecogía de espanto al oír la horrible narración de aquella historia increíble y cruel. Se fue sobrecogiendo más y más hasta que, presa del pánico, profirió una horrible maldición:

-¡ Maldición !-, profirió el marinero.

En la taberna "Del tonto del pueblo" se hizo un silencio espectral. El viejo marino, tras proferir la horrible maldición, se había quedado petrificado. Con la boca abierta en mueca grotesca, miraba aterrorizado al narrador, con los ojos fuera de las órbitas.

Aquella pavorosa exclamación dejó a los parroquianos con la sangre helada en las venas. Dichos parroquianos dirigieron sus miradas al tal marinero. Miradas horribles que reflejaban el terror que hacía presa en  los consumidores que, para su infortunio, habían dado en oír aquel espantoso juramento debido a que se encontraban allí en aquel momento, por la razón que fuera.

Como ya se ha dicho, tras la acción abruptamente interjectiva del viejo lobo de mar,  un silencio espectral invadió el sórdido recinto de aquella lóbrega bodega.

El ignominioso narrador prosiguió, con voz trémula, su espeluznante relato mientras el auditorio, con el vello erizado, sentía cómo la sangre le bajaba a los talones.

-El fantasma de la bañera  es tan real como tu roja nariz de tomate, Tom Hate-, continuó  el abominable narrador, dirigiéndose al viejo marinero, pálido como la cera a causa del miedo y colorado como un pimiento por efecto del vino; el resultado de ambas emociones confería a la jeta agrietada del lobo de mar un tono rosáceo muy impropio de un hombre con toda la mar detrás.

Tom, estupefacto, con fatigas de agonía, exclamó, como pudo, un juramento todavía más espantoso.

-¡ Voto a Tal !-, exclamó. Y cayó desvanecido a los pies de un sucio pirata que, a su lado, no paraba de beber un ron desastroso y maloliente.

El infame pirata remató al sucio y viejo lobo de mar de un tajo en la cabeza que le hizo derramar jocosamente los sesos por el suelo, poniéndolo todo perdido con la escasa e ineficaz materia gris del indeseable Tom.

Ni siquiera este gesto chistoso del asqueroso pirata sirvió para relajar el tenso ambiente de horror que se mascaba en el interior de la mísera taberna.

Las miradas despavoridas de los asistentes volvieron a clavarse en el rostro repugnante del narrador. Este, con  faz lívida y ojos desorbitados, prosiguió:

-El fantasma de la bañera    es el ser más horrendo y sus intenciones son las peores, las más abominables.-

Una luz espectral iluminó, por un instante, el interior de aquel lúgubre tugurio. Acto seguido, un trueno sobrecogedor los sobrecogió a todos. Hasta el pícaro más vil de la chusma de aquel antro, sintió helársele el corazón. Ni los más endurecidos lobos de mar tuvieron, en aquellos instantes, el valor necesario para proferir las blasfemias que la situación requería.

En aquel emporio de infamia, ningún infame sonreía: el  terror era  absoluto.

EL NARRADOR CUENTA LO QUE PUEDE

El narrador prosiguió, con su  voz cavernosa, "…cuando aquella buena mujer bajó las escaleras que conducían a la bañera, algo espantoso le sobrevino. Algo que nunca nadie, ni ella misma, lograría saber. Doce peldaños tenía la escalera que llevaba al sótano en aquella lóbrega mansión del Altiplano. Aquella mujer, con la intención de ducharse, bajaba los doce peldaños sin sospechar que en el octavo le sobrevendría lo peor…"

Al recordar lo que le sobrevino a aquella desgraciada mujer, la faz siniestra del narrador se contrajo en una mueca indescriptible, se retrajo en un respingo de rigidez cerúlea y aquel infame, cayéndose de espaldas, se murió allí mismo. Expiró víctima del terror que le produjo la espantosa historia que empezara a contar sin sospechar que él mismo tenía los minutos contados. Y la cuenta de sus minutos acabó antes de que él rematara su cuento fatídico.

Como murió boca arriba -sin la menor elegancia-, todos los presentes en aquel sucio tugurio pudieron contemplar la atroz expresión de pánico de aquella faz transida de espanto. Ninguno pudo resistir aquella visión horrible y todos se murieron de miedo. Fallecían a barullo, sin orden ni concierto, de malos modos. Algunos hasta se cagaron, antes de entregar su alma a Belcebú. 

Acabadas las defunciones, el interior de la taberna "Del tonto del pueblo" quedó reducido a un montón de viejas mesas volcadas sobre, bajo, entre y tras amasijos de cadáveres de la más baja extracción. Los macabros grupos que formaban esta escena, yacían desordenadamente, desparramados sobre las podridas tablas del guarro pavimento de aquel antro infernal.

Uno de aquellos cadáveres aborrecibles llamaba especialmente la atención por la suciedad de su camisa: los lamparones de aceite eran tales y de tal tamaño, que no se los podía contemplar sin sentir las náuseas más repugnantes. Junto a este rufián de cuerpo presente, yacían, en grotesca posición, los despojos de una vieja arpía -mujer perversa, muy fea y delgada-.

ESTUPEFACCION

En aquel macabro interior, una extraña frase rasgó el lúgubre silencio mientras dos de los cadáveres se incorporaban lentamente: "Me huelo, Guadson, que aquí hay gato encerrado", dijo el cadáver de la vieja arpía, dirigiéndose al de la camisa sucia. Este le contestó: "¿Cómo puede, Jolmes, conjeturar usted…?"

"No son conjeturas, Guadson, son evidencias" contestó la vieja, al tiempo que se quitaba las faldas. Bajo los andrajos de la vieja arpía aparecían las prendas a cuadros habituales de un detective. Al final quedó una arpía vestida de Cherlo Jolmes que, al quitarse la careta, se transformó en un Cherlo Jolmes disfrazado de sí mismo. El doctor Guadson también se quitó el disfraz de truhán, disfraz de persona despreciable que vive de engaños y estafas. Dejó caer  descuidadamente la camisa llena de lamparones sobre el narrador fiambre. La sucia prenda, tapándole la cara al difunto, afeaba todavía más sus ya repugnantes restos.

"¿Evidencias, Jolmes?… no salgo de mi asombro…"

"No hay nada de que asombrarse: todo está muy claro. El fantasma de la bañera no es más que una invención de esta Pelmaza."

Jolmes apartó la guarra camisa del cadáver del feo narrador, dejándole la cara al descubierto y, con rapidez, le arrancó la careta que ocultaba la verdadera faz de aquel ser. Apareció una cara de señora, tan fea como el narrador, pero de señora. De señora fea. 

Guadson, en su asombro, adoptó un gesto sombrío y exclamó: "¡Es ella!" En efecto, era ella: la tía mas pesada de las plastas que en la Historia han sido: la Pelmaza de Puerto Limón, en cadáver.

"Esta vez, Guadson, la Pelmaza fue demasiado lejos", explicó Jolmes a su buen amigo mientras se dirigían a la puerta con la intención de salir a la calle, (cosa que consiguieron, como se verá a continuación).

Cuando llegaron a la puerta, la abrieron y salieron a la calle. Salieron sin contratiempos, como ya se dejó entrever al lector anteriormente.

   GUADSON SALE A LA CALLE,  SIN SALIR DE SU ASOMBRO

La calle estaba desierta, la noche era cerrada y la pipa del detective estaba apagada. La encendió con parsimonia, valiéndose de una cerilla. Un extraño humo se desprendió del pestilente tabaco de la ridícula pipa del astuto sabueso.

Guadson, que seguía sin salir de su asombro, preguntó: "¿Cómo supo que se trataba de la Pelmaza de Puerto Limón?"

Atravesando la bruma que invadía la calle, los dos amigos echaron a andar mientras el detective se arrancó, con lógica implacable: "No podía ser otra persona. En primer lugar, el narrador conocía al viejo marinero blasfemo, pues le llamaba por su nombre. Este detalle indica que el narrador era oriundo de una ciudad con puerto de mar. Eso descarta la Siberia, los Andes, el interior de Australia y vastas regiones de Asia.

Según el narrador, a la mujer que bajaba las escaleras le sobrevino algo espantoso que ella misma no logrará saber nunca. Pues bien, para que el narrador sepa que la mujer nunca sabrá, es preciso que uno y otra sean la misma persona. Luego el narrador fingía ser un hombre y era una mujer: la misma que bajaba la empinada escalera de la casa del Altiplano…"

Guadson interrumpió: "¿Cómo sabe que la escalera era empinada?"

Cherlo Jolmes era paciente. Respondió: "Porque sólo habían doce  peldaños, que son pocos para un sótano de mansión lóbrega del Altiplano. Los peldaños eran, sin lugar a dudas, altísimos. De ahí  el origen del fantasma: un habitante de la mansión debió pegarse un morrón de muerte bajando esas escaleras tan inconvenientes, a la altura del octavo escalón, expirando a continuación en la bañera. La Pelmaza, al bajar, sintió la presencia del alma en pena. En vez de asustarse, se alegró: podría contar a la gente su singular experiencia, su contacto con el fantasma de la bañera. Eso le permitía renovar su repertorio sin necesidad de inventar patrañas.

Pero, volviendo a la Pelmaza… Sólo en Centroamérica el Altiplano y la costa se encuentran a escasa distancia, lo cual permite, sin grandes desplazamientos, alternar con marinos borrachos durante el día y bajar a sótanos de casas lóbregas del Altiplano, por la noche, para ducharse."

EL BUENO DE GUADSON PARECE TONTO

Jolmes dió una chupada a su absurda pipa y continuó: "Si me ha seguido hasta aquí, habrá comprendido, Guadson, que el narrador era una una mujer oriunda de la costa atlántica de América Central".

El pobre Guadson, asombrado pero harto de hacer el papel del tonto, no se atrevió a preguntar por qué la costa atlántica y no la otra.

"Fíjese bien, Guadson: teníamos ante nosotros a una mujer que contaba historias espantosas en plan plasta, -vale Pelmaza-, oriunda de una ciudad de la costa atlántica de América Central, -vale Puerto Limón-. La conclusión está clara…"

"No comprendo", balbució Guadson, estupefacto.

"Pues está bien claro, hombre de Dios, está bien claro", siguió Jolmes, "la Pelmaza de Puerto Limón, que ha sucumbido a su propia pesadez: era ya muy mayor y más le hubiera valido evitar excesos…Más nos hubiera valido a todos…"

Tampoco quedó claro para Guadson por qué les hubiera valido más a ellos que la Pelmaza evitara excesos, pero no pidió explicaciones. Los dos amigos seguían andando por las calles desiertas, oscuras, húmedas y brumosas: el uno fumando su pestilente tabaco y el otro luciendo su gesto de asombro ante las deducciones de su brillante compañero, que sabía descubrir las cosas más insospechadas, deduciendo sus porqués de sus cómos y cuándos.

"No comprendo, Guadson, por qué somos nosotros los únicos sobrevivientes de esta historia espantosa…"

"Verdaderamente, no entiende usted nada", le cortó el detective, "usted no es ningún sobreviviente, mi buen amigo, hasta un niño se daría cuenta de que es usted un difunto."

"¿Un difunto?, ¿yo?", protestó el pobre hombre, "¡Difunto su padre de usted!"

Jolmes, impertérrito, contestó: "También mi padre, y no creo equivocarme al afirmar que yo mismo soy un difunto."

Guadson no pudo palidecer más de lo que estaba. Ahí se dio cuenta de que pasaba algo extraño: a pesar del susto, no notó que la sangre le bajara a los talones, como acostumbraba a sucederle tras los sobresaltos normales.

"¿No le parece, Guadson, que esta niebla es demasiado irreal?, ¿no se siente usted excesivamente ligero?"

"Pues ahora que lo dice", respondió Guadson, "quizás si que…"

Y aquel par de fantasmas se esfumaron entre la niebla.

                           Aubonne, diciembre de 1987.
